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Diplomado 

Historia de las Revoluciones

Unidad V

La Revolución de las 13 colonias de 
Estados Unidos (1775-1776-1783)

“De Europa llegaron los colonizadores y se expandieron por todo el mundo y se 
hicieron dueños del continente africano, igualmente ocuparon Asia, ocuparon el norte 
de nuestra América, lo que hoy conocemos como Estados Unidos de Norteamérica.”*  
 
“Los ingleses llegaron a los Estados Unidos y decidieron ocupar esas tierras pobladas 
por Pueblos Indígenas. ¿Y qué hicieron? Empezar a asesinar a esos Pueblos. Son 
horrores de horrores los que han cometido.” **
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“Estados Unidos, que venía librando batallas, una lucha, una batalla; el Sur de los 
Estados Unidos defendiendo la esclavitud, y el Norte buscando cómo avanzar en otras 
formas de esclavitud. O sea, el Norte representaba el Capitalismo moderno en esa 
época, el Sur el Capitalismo retrasado.” ***

Comandante Daniel Ortega,  *8 de Noviembre 2021; **3 de septiembre, 2024; ***5 mayo, 2022

Introducción

La Revolución de las Trece Colonias, en lo 
que hoy forma parte el territorio de Estados 
Unidos de América, fue un fenómeno histórico 
de singular trascendencia en tanto constituyó la 
lucha de una agrupación de colonias ubicadas 
en el Norte del Continente, que logró vencer a 
la potencia económica y militar más poderosa 
de ese tiempo. 

En la presente unidad, se darán a conocer el 
origen, evolución y particularidades de estas 
colonias británicas; condiciones que favorecieron 
en la segunda mitad del siglo XVII el desarrollo 
de los acontecimientos que conllevaron a una 
larga lucha en el plano militar y político entre 
una monarquía aferrada a sus posiciones, para 
preservar sus privilegios y una población que 
luchó por lograr su emancipación y construir un 
estado-nación.

Mapa de las trece Colonias de NorteAmerica
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1. Origen de las Trece Colonias

Las llamadas Trece Colonias, tuvieron sus 
orígenes en las incursiones tardías del Imperio 
Británico en América, principalmente en el siglo 
XVII, cuando ya habían adquirido superioridad 
en el mar, por encima de España, Holanda 
y otras potencias europeas. Los primeros 
asentamientos coloniales se establecieron en la 
Costa Este del Océano Atlántico.  

Una de las principales motivaciones para 
establecerse en estos territorios, fue la búsqueda 
de nuevos espacios geográficos, para mejorar 
sus condiciones de vida. Aunque a su vez, 
hubo quienes tenían motivaciones religiosas, 
para emigrar de las Islas Británicas, como los 
llamados “puritanos”. 

La Corona Británica intentó mantener cierto 
control de la colonización. Para ello, fundó 
dos compañías comerciales: la Compañía de 
Londres y la Compañía de Bristol. 

Estas, no fueron las únicas posesiones del 
Imperio Británico en constante proceso 
expansivo. Entre estas se pueden mencionar: 
las Indias Occidentales Británicas, Terranova, la 
provincia de Quebec, Nueva Escocia, el Litoral 
Caribe, Isla del Príncipe Eduardo, Bermudas, y 
el este y el oeste de Florida.  

Las Trece Colonias fundadas en el siglo 
XII se dividieron regionalmente en: Nueva 
Inglaterra; Colonias Centrales y Colonias del 
Sur. A la primera pertenecían Massachussetts 
y Maine (1607-1622); Nuevo Hamspire (1661); 

Rhode Island y Connecticut (1620-1644). 
En las Centrales se encontraban Nueva York 
(1626); Nueva Jersey (1610-1674), Pensilvania 
y Delaware (1633-1681). Y en el Sur estaban: 
Maryland (1632), Virginia (1607), Carolina de 
Norte y Tennessee 1663-1712), Carolina del Sur 
(1663.1712) y Georgia y Alabama (1702).

 Estas divisiones políticas no fueron las de 
siempre, sino que estuvieron determinadas 
por los cambios que se establecían desde la 
Metrópoli, que imponía divisiones o uniones 
temporales. Por ejemplo, en 1685, por decreto 
de Jacobo II se creó el Dominio de Nueva 
Inglaterra con nueve colonias. Pero después 
de la Revolución Gloriosa de 1688 y 1689, 
las nueve excolonias retornaron nuevamente 
como colonias separadas. En otros casos como 
Carolina fue dividida en Norte y Sur.

Las Trece Colonias, fueron pobladas por 
colonos en su mayoría protestantes, dedicados 
a la agricultura, ligados desde muy temprano a 
la actividad mercantil. Llegaron a tener sistemas 
políticos, constitucionales y legales muy 
similares. 

En el siglo XVIII, el gobierno británico operaba 
en sus colonias, dentro del marco de una 
economía basada en el intercambio comercial 
y administraba sus posesiones en beneficio 
económico de la metrópoli, principalmente de 
la creciente burguesía mercantil.  

Sin embargo, las Trece Colonias tenían un alto 
grado de autonomía y por medio de elecciones 
locales, nombraban sus propias autoridades. 
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En la década de 1750, comenzaron a colaborar 
entre sí, en lugar de tratar directamente con el 
Reino Unido. 

Estas actividades “intercoloniales” cultivaron un 
sentido de identidad compartida y condujeron 
a un proceso de cohesión, que además der ser 
diferentes a las colonias españolas (en las que 
se cultivó el localismo) de forma progresiva, 
vinieron poniendo en el centro los intereses de 
los colonos, por encima de los de la Metrópoli.

Entre las actividades estuvieron el cultivo del 
tabaco, orientadas a la exportación de Virginia 
y Maryland, y las plantaciones de arroz, té y añil 
de Carolina del Sur.

Posteriormente, se produjo la expansión de 
otros productos como el algodón el azúcar 
etc. y en medio de la constante migración se 
dio el desarrollo de productos artesanales. La 
constante migración vino condicionando más 
temprano, que en otras partes del Continente, 
la utilización de mano de obra asalariada, pero 
también la misma actividad agrícola, favoreció 
ampliamente la explotación de mano de obra 
esclava de origen africano. Desde entonces, esta 
práctica se vino extendiendo hacia la parte Sur. 

En todo este lapso, la población de las 13 
colonias creció considerablemente y de 50.000 
habitantes en 1641, pasó a tener 2.400.000 
en 1775. Alrededor del 85 % de la población 
blanca era de origen británico (inglés, irlandés, 
escocés o galés), un 9 % alemanes y un 4 % 
neerlandeses. Estas poblaciones continuaron 
creciendo a un ritmo rápido en todo el siglo 

XVIII, principalmente debido a altas tasas 
de natalidad y relativamente bajas tasas de 
mortalidad. La inmigración fue un factor de 
menor importancia desde 1774 hasta 1830. Más 
del 90 % eran agricultores, con varias ciudades 
pequeñas que también eran puertos marítimos, 
entrelazados a la economía colonial del Imperio 
británico.

2. Antecedentes

Se puede considerar como antecedente 
inmediato de los acontecimientos, que 
condujeron a la lucha por la independencia de 
las Trece Colonias, los desastrosos efectos que 
tuvo la Guerra de los siete años (1756-1763) con 
Francia. Porque la Corona Británica incurrió en 
enormes gastos y quiso resarcir estas pérdidas, 
aumentando considerablemente los impuestos 
sobre las colonias.

Desde antes de 1763, los colonos resentían el 
hecho de ser productores de materias primas para 
la metrópoli y recurrían al contrabando a través 
de barcos franceses, españoles y holandeses. 

La política económica de Gran Bretaña pretendía 
lograr un superávit comercial metálico (en oro 
y plata) que se concentrara en Londres. Las 
colonias, por su parte, eran mercados cautivos 
para los productos industriales de Gran Bretaña. 
El gobierno participaba a través de los derechos 
e impuestos, y el resto iba a los comerciantes 
ingleses. La parte de la administración pública 
que más se beneficiaba, era la militar, en especial 
la Armada Británica.
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Los funcionarios británicos respondieron al 
contrabando con la llamada Acta de Navegación, 
para impedir el comercio de los colonos con 
las otras potencias. En 1761, el abogado de 
Boston James Otis argumentó que estos autos, 
violaban los derechos constitucionales de los 
productores de las Trece Colonias. Los colonos, 
argumentaron que no se oponían a la regulación 
británica de su comercio exterior, solo se 
opusieron a la legislación que impactaba sobre 
los intereses internos de los colonos. El monarca 
y sus consejeros, desestimaban las regulaciones 
y acuerdos de los parlamentos locales de las 
colonias. 

Después de la obtención de las colonias francesas 
en América del Norte, fuera del Caribe, los 
británicos tomaron otras medidas que también 
irritaron a los colonos, tales como la prohibición 
de 1763, que impedía los asentamientos más al 
Oeste del territorio. Haciendo caso omiso de 
esta proclama, grupos de colonos continuaron 
trasladándose al oeste y estableciendo granjas. 
Por supuesto que estos avances hacia el Oeste, 
eran a costa de despojo de las tierras y hasta la 
vida de las poblaciones originarias.

 Estas y otras arbitrariedades de la monarquía 
británica y sus funcionarios vinieron haciendo 
que escalara el descontento en los colonos.

Los acontecimientos internos, en las Trece 
colonias, se dieron en paralelo al impulso que 
tomaron en Europa, las ideas de la Ilustración. 
Que como se conoce, fueron una nueva manera 
de concebir el mundo, a pesar de que, con 

contadas excepciones, todos los países europeos 
estaban gobernados por monarquías absolutas.

Los ilustrados introdujeron conceptos como la 
igualdad de todos ante la ley, la justicia a partir 
de tribunales independientes, la separación y 
equilibrio de poderes, un contrato social entre 
gobernantes y gobernados y el derecho a la 
rebelión cuando los primeros no cumplieran con 
dicho Contrato Social. Estas ideas llegaron de 
ultramar a las colonias británicas y se divulgaron 
entre quienes asumirían primero las protestas 
contra la metrópoli y después la lucha por su 
Independencia.

Los colonos protestaron principalmente, a 
partir de la Ley del Sello de 1765 (o Stamp Act). 
Los estadounidenses insistieron en el principio 
de “No hay impuestos sin representación”. 
Porque las imposiciones se hacían desde el 
Parlamento británico, no tomaban en cuenta a 
los parlamentos locales de las colonias, obviando 
las legislaturas coloniales, que regulaban la 
recaudación de los impuestos a las colonias en 
lugar del monarca, antes de 1763. 

El parlamento rechazó las protestas de los 
colonos y por el contario, para reafirmar su 
autoridad aprobó nuevos impuestos. La reacción 
fue cada vez más violenta y en 1773 en el puerto 
de Boston se produjeron manifestaciones contra 
la elevación de los impuestos, lo que se conoció 
como el Motín del té. Un grupo de colonos 
hizo uso de una artimaña, cuando disfrazados 
de amerindios subieron a los buques británicos 
y lanzaron las cajas de té al mar.
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 Las tensiones se intensificaron en 1774 cuando 
el Parlamento aprobó las leyes conocidas como 
las Leyes Intolerables, que, entre otras cosas, 
limitaron en gran medida la autonomía en 
colonias como Massachusetts.

En respuesta, las colonias eligieron sus propios 
representantes e hicieron una convocatoria de 
donde surgieron los Congresos Continentales. 
Los colonos también boicotearon las 
importaciones de mercancía británica.

 En 1774 se reunió por primera vez el Congreso 
Continental en contra de la opresión que sufrían 
por parte de la monarquía británica y a favor 
de una patria independiente. Se discutieron 
alternativas, pero no hubo una resolución 
definitiva. 
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3. La Guerra de Independencia
Ruptura de hostilidades

En medio de una tensa situación el día 19 de 
abril de 1775, soldados británicos salieron de 
Boston para impedir la rebelión de los colonos 
mediante la toma de un depósito de armas de 
estos últimos, en la vecina ciudad de Concord. 
En el poblado de Lexington se enfrentaron a 70 
milicianos. Nadie sabe quién abrió fuego primero 
iniciándose la Guerra de Independencia. 

 Los británicos tomaron Lexington y Concord, 
pero en su regreso hacia Boston fueron 
hostigados por cientos de voluntarios de 
Massachusetts, Lexington y Concord. Se 
producen las primeras bajas de la contienda, 
ocho soldados colonos. Para junio de ese mismo 
año (1775), 10.000 soldados coloniales sitiaron 
Boston. 

En mayo de 1775, un Segundo Congreso 
Continental reunido en Filadelfia, empezó a 
asumir las funciones de Gobierno Nacional. Allí 
se decidió iniciar la lucha por la Independencia y 
organizar un ejército de campaña. Se nombraron 
catorce generales y se nombró General en 
Jefe a un experimentado militar, quien había 
participado en la pasada guerra contra los 
franceses, George Washington, un hacendado 
de Virginia.

Se comenzó a su vez, a hacer una recluta general 
en todos los rincones de las colonias. Muchos 
de ellos eran agricultores o cazadores, poco 
entrenados en el combate. Razón por la cual los 
resultados iniciales fueron desfavorables.

En junio de 1775 ambos ejércitos se encontraron 
por primera vez en Bunker Hill, frente a Boston 
y aunque los británicos lograron a un alto costo 
ocupar la colina, los rebeldes tuvieron que 
retirarse ante la falta de municiones.

Después ya repuestos de municiones y con 
artillería, se prepararon para defender la 
siguiente colina. Pero el general británico, 
William Howe, al ver esta fortificación, decidió 
evacuar la ciudad de Boston el 17 de marzo de 
1776. En todos los territorios de las colonias se 
hacían aprestos para acumular armas pertrechos 
y alimentos para una guerra ya declarada.

El Acta de Independencia 

 El día 2 de julio de 1776, el Congreso finalmente 
acordó que: “Estas Colonias Unidas son, y por 
derecho deben ser, estados libres y soberanos” 
y el día 4 de julio de 1776: 56 congresistas 
estadounidenses aprobaron la Declaración de 
Independencia de los Estados Unidos, siendo 
Thomas Jefferson quien redactó el Acta, con 
la colaboración de un grupo de notables de 
Virginia.  

En el Congreso se encontraron cuatro de los 
principales líderes de la independencia: George 
Washington, Thomas Jefferson, Benjamín 
Franklin y John Adams. Cabe destacar de los 56 
congresistas, 14 entregaron sus vidas durante la 
guerra. Benjamín Franklin pasó a ser embajador 
y jefe de Inteligencia del nuevo gobierno en 
armas.
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La contienda se extendió entonces por las Trece 
Colonias para luchar contra los británicos. 
La declaración recogió las justificaciones que 
hubo para que se diera la rebelión, se incluyó 
una larga lista de quejas contra el rey británico 
Jorge III. Pero, sobre todo, explicó la filosofía 
que sustentaba la lucha por la independencia. Se 
proclamó que todos los hombres nacen iguales y 
poseen ciertos derechos inalienables, entre ellos 
la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad; 
que los gobiernos pueden gobernar a través de 
un contrato con los gobernados; y que cualquier 
gobierno podía ser derrocado cuando dejaba de 
proteger los derechos de su mismo pueblo. Esta 
teoría política tuvo su origen en los aportes del 
filósofo inglés John Locke y de los ilustrados 
franceses.

Desarrollo de la Guerra

Los primeros encuentros y la evolución de los 
acontecimientos convencieron al gobierno 
británico de que no se enfrentaba a una 
simple revuelta local de Nueva Inglaterra. En 
consecuencia, en el verano de 1776, sir William 
Howe, comandante en jefe del ejército británico 
en Norteamérica, llegó al puerto de Nueva York 
con una fuerza de más de treinta mil hombres. 
Howe tenía intención de aislar Nueva Inglaterra 
de los otros rebeldes y derrotar al ejército de 
Washington en una batalla decisiva. Iba a pasar 
los dos años siguientes tratando de llevar a cabo 
este plan. 

Todas las ventajas apuntaban a favor de Gran 
Bretaña, con una población de unos once 

millones, frente a los dos millones y medio de 
colonos, un quinto de los cuales eran esclavos 
negros. Tenía la armada más grande del 
mundo, el ejército era una fuerza profesional 
bien entrenada; en 1778, llegó a tener cerca de 
cincuenta mil soldados estacionados solo en 
Norteamérica, a los cuales se añadieron más 
de treinta mil mercenarios alemanes durante la 
contienda.  

Mientras el Ejército Continental contaba con 
menos de cinco mil efectivos permanentes, 
complementados por unidades milicias de 
diferentes dimensiones. La mayoría de los 
mandos eran oficiales inexpertos. Washington, 
el comandante en jefe, por ejemplo, solo había 
sido coronel de regimiento en la frontera 
virginiana y tenía poca experiencia en combate. 
No tenía conocimiento de mover grandes masas 
de soldados y nunca había dirigido un asedio a 
una posición fortificada.

 Muchos de sus oficiales habían salido de las 
capas medias de la sociedad: había posaderos 
convertidos en capitanes y zapateros en coroneles 
y así sucesivamente. Algunos oficiales británicos 
llegaron a opinar que el ejército insurgente 
no era “más que una banda despreciable de 
vagabundos, desertores y ladrones” incapaces 
de rivalizar con las casacas rojas de Su Majestad. 
Las pestes y los fríos invernales ante la carencia 
de recursos llegaron en ciertos momentos a 
causar más bajas que las “casacas coloradas”.

Sin embargo, estos contrastes eran engañosos, 
porque aún con todo su poder las fuerzas 
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británicas tenían desventajas. Gran Bretaña 
tenía que conducir la guerra desde el otro 
lado del Atlántico, a cinco mil kilómetros de 
distancia, con los consiguientes problemas de 
comunicaciones y logística; tenía que hacer 
una guerra absolutamente diferente a la que 
cualquier país hubiera librado en el siglo XVIII. 
No había ningún centro neurálgico con cuya 
captura se pudiera lograr aplastar la rebelión. 
Los generales británicos acabaron por decidir 
que su principal objetivo debía ser enfrentarse 
al ejército de Washington en una batalla, pero, 
no sabían cómo hacerlo, “ya que el enemigo 
se mueve con mucha más celeridad de la que 
nosotros somos capaces”. 

Los colonos en los primeros combates lucharon 
en forma de guerrillas y lograron modificar un 
fusil con mayor precisión, el fusil “Pensilvania”. 

La táctica de Washington, fue defensiva evitando 
una confrontación abierta, porque en una batalla 
convencional estaba claro que los británicos 
tendrían todas las ventajas. Aunque nunca actuó 
como cabecilla guerrillero y se concentró todo 
el tiempo en crear un ejército profesional, para 
batir a los británicos en una batalla abierta, 
cuando hubiese condiciones.

Sus tropas pasaban buena parte del tiempo 
librando escaramuzas con el enemigo, acosándolo 
y privándole de comida y avituallamiento 
siempre que era posible (guerra de guerrillas). 
Los británicos no llegaron a comprender a 
lo largo de la contienda, a qué y a quienes se 
enfrentaban. Esto era, una verdadera sublevación 

que contaba con un apoyo generalizado de la 
mayoría de la población, no estaban peleando 
contra un ejército, sino contra todo el pueblo.

La batalla de Saratoga

Las cosas empezaron a cambiar en octubre 
de 1777, cuando un ejército británico bajo el 
mando del general John Burgoyne se rindió en 
Saratoga, en el norte del estado de Nueva York.

¿Cómo sucedieron estos hechos? 

En octubre de 1777, cuando un contingente 
invasor de británicos auxiliados por una 
fuerza considerable de Indígenas aliados de 
los británicos y 600 mercenarios, llegó desde 
Canadá. La expedición estaba mandada por 
el general John Burgoyne y pretendía llegar a 
Albany, en el norte de Nueva York. Pero los 
colonos al mando de Benedict Arnold, Horatio 
Gates y Daniel Morgan los interceptaron. 

El 9 de septiembre Morgan con sus hombres 
tendidos emboscaron a los mercenarios, cuando 
estos se acercaron produciendo gran sorpresa 
y provocando que cayeran decenas. Burgoyne 
entonces mandó otros 600 efectivos más de 
refuerzos, pero estos corrieron igual suerte. Los 
británicos retrocedieron, pero Burgoyne resistió, 
aunque carente de suministros ni víveres, y 
consiguió poco tiempo después, posesionarse 
de una granja. 

Horatio Gates, es convencido por Morgan y 
Arnold para lanzar un ataque a los británicos 
de sorpresa. Con los cañones incautados a los 
británicos bombardearon la granja y finalmente 
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consiguieron la rendición de Burgoyne en 
Saratoga. Entre el cañoneo de los colonos, un 
general británico, llamado Simon Fraser, ordenó 
una carga de caballería totalmente desesperada 
por lo difícil de la situación. Esta carga fue 

rápidamente neutralizada por los hombres de 
Morgan, que consiguieron acabar con el mismo 
general Fraser. 
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4. La Intervención de Francia y España 
y el fin de la Guerra

La batalla de Saratoga, a favor de los rebeldes 
colonos, marcó un punto de inflexión en el 
desarrollo de la confrontación. Francia y España, 
quienes desde 1775 ayudaban clandestinamente 
a los rebeldes, se decidieron a participar en la 
contienda.

Francia tras unos meses de cierta vacilación, 
entró abiertamente en la guerra firmando una 
alianza en febrero de 1778 con los colonos. Lo 
que permitió un cambio en la correlación de 
fuerzas porque los franceses enviaron tropas, 
armamento y el apoyo de su flota, la segunda 
del mundo. Por su parte, España, aunque no 
intervino con tropas envió dinero, armas y 
municiones a los rebeldes. 

Los españoles querían desalojar a los británicos 
tanto del golfo de México como de las orillas 
del Misisipi y conseguir la desaparición de sus 
asentamientos en la América Central. No fue 
hasta 1779 en que declaró la guerra a Gran 
Bretaña.

Fue decisiva la batalla del cabo de Santa María 
(1780) en la que una flota combinada hispano-
francesa capturó un convoy británico, con gran 
cantidad de pertrechos para reforzar a sus tropas 
que peleaban en América. Lo que supuso uno de 
los mayores desastres navales de la historia del 
Reino Unido, dejando insostenible su situación 
militar en el territorio de las 13 colonias. 

Más tarde los Países Bajos también se unieron a 

la alianza formada por España y Francia, con el 
objeto de ganar posiciones en los mares, aunque 
a diferencia de sus aliados, ellos no aportaron 
tropas, tan solo provisiones, armas, vestimenta, 
divisas y algunos buques de guerra. 

En el año de 1781, unos 8,000 soldados británicos 
al mando del general Charles Cornwallis fueron 
rodeados en su último reducto en Virginia, por 16 
mil efectivos franco- americanos, encabezados 
por George Washington, apoyado por la flota 
francesa desde el mar. Cornwallis, tras combatir 
tenazmente se dio cuenta que no podría ganar 
la batalla y se rindió, en el sitio de Yorktown. 
El gobierno británico se vio obligado a solicitar 
la paz. En la batalla cayeron 156 británicos, 
52 franceses y 20 independentistas, siendo los 
últimos caídos en combate durante la Guerra de 
la Independencia. 

El 3 de septiembre de 1783 se firmó en Francia 
el Tratado de París o Tratado de Versalles, entre: 
Gran Bretaña, los Estados Unidos y las potencias 
beligerantes y puso término a la Guerra de 
Independencia de los Estados Unidos.

5. Tratado de Paz de Paris

Entre los principales acuerdos del Tratado de 
París estuvieron:

	Gran Bretaña reconocía la 
independencia de Estados Unidos 
de América, otorgó a la nueva nación 
todo el territorio al norte de Florida, 
al sur de Canadá y al este del río 
Misisipi. El paralelo 31° se fijaba como 
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frontera sur. Gran Bretaña renunció, 
asimismo al valle del Ohio y dio a 
Estados Unidos plenos poderes sobre 
la explotación pesquera de Terranova.

	España mantenía los territorios 
recuperados de Menorca y la Florida 
oriental y occidental. Por otro 
lado, recuperaba Campeche y las 
Islas de la Bahía. Se reconocía la 
soberanía española sobre la colonia 
de Providencia y la británica sobre 
Bahamas. Sin embargo, Gran Bretaña 
conservaba la estratégica posición 
de Gibraltar (Londres se mostró 
inflexible, ya que el control del 
Mediterráneo era impracticable sin la 
fortaleza de la Roca).

	Francia recuperaba la mayoría de sus 
islas en las Antillas, además de las 
plazas del río Senegal en África.

	Holanda recibía Sumatra, estando 
obligada a entregar Negapatam (en la 
India) a Gran Bretaña y a reconocer a 
los británicos el derecho de navegar 
libremente por el Índico.

	Gran Bretaña mantenía a Canadá 
bajo su Imperio, a pesar de que los 
estadounidenses trataron de exportar 
a tierras canadienses su revolución.

	Finalmente, se acordó el intercambio 
de prisioneros.

La Constitución Política de EE.UU.

En el año de 1787, cincuentaicinco representantes 
de las antiguas colonias se reunieron en Filadelfia 
con el fin de redactar una constitución política 
para el nuevo Estado-nación. Se acordó un solo 
y único gobierno federal, el poder ejecutivo 
en manos de un presidente de la República y 
el Legislativo compuesto por dos cámaras 
(Cámara de Representantes y del Senado); una 
Corte Suprema de Justicia. 

Cada estado, tendría su propio gobierno en 
las jurisdicciones de su territorio, sus propias 
instituciones, presidido por un gobernador, 
pero adherido a la Unión Americana. Dentro de 
esta concepción federal, la nueva nación pasó a 
llamarse: Estados Unidos de América.  

Esta constitución -como puede apreciarse- 
estuvo inspirada en los principios de igualdad y 
libertad que defendían los ilustrados franceses y 
se configuró como la primera carta magna que 
recogía los principios del liberalismo político.  
Mismo que sentó las bases de un régimen 
propiamente republicano y democrático, alterno 
al de las monarquías mayoritarias en todas partes 
del mundo. La independencia y propuesta de 
democracia estadounidense causó un notable 
impacto en la opinión y la política de Europa.
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Conclusiones

El triunfo de la revolución independentista 
de las colonias norteamericanas tuvo un gran 
impacto en el mundo, en tanto fue el triunfo 
de colonos rebeldes quienes lucharon contra el 
inmenso poderío de una potencia europea como 
Gran Bretaña.

- El triunfo de los rebeldes estadounidenses 
sobre Gran Bretaña, influyó en el futuro próximo 
en las colonias españolas de América, las cuales 
emprendieron su propio camino de liberación 
anticolonial, en las primeras décadas del siglo 
XIX, teniendo como dirigentes a Simón Bolívar, 
José de San Martín, José Antonio Sucre y otros.

- Sin embargo, la Constitución Política 
norteamericana, si bien consignaba los derechos 
del hombre y de los ciudadanos, no incluyó la 
abolición de los esclavos negros africanos. Es 
más, se privilegiaron dentro de este esquema los 
derechos de las minorías esclavistas. Tampoco 
se tomaron en cuenta los derechos de la 
población originaria amerindia, por el contrario, 
por derecho de omisión, se inició la usurpación 
de sus territorios al Oeste; la violación de los 
tratados con las “naciones originarias indias” 
que condujo a la casi total desaparición de estas, 
ante la invasión de las praderas sobre todo en el 
siglo XIX.

- La revolución de las Trece Colonias significó 
en el fondo el triunfo de una burguesía 
agrícola - mercantil en ascenso y de una casta 
de terratenientes esclavistas. Cuyo desarrollo, 
estaba siendo negado y profundamente 

afectado en este tiempo, por las imposiciones y 
arbitrariedades de la Monarquía Británica.

 - Estas conclusiones serían incompletas sino 
hacemos la siguiente reflexión: Porque Lejos 
estuvieron de imaginar los pioneros que llegaron 
a la Costa Este de ese territorio y los protagonistas 
de la independencia que, desde los inicios del 
siglo XIX, esa nación, que construyeron con 
muchos sacrificios por generaciones, se iba a 
convertir en la peor pesadilla para sus vecinos 
americanos y de otros pueblos en tiempos más 
recientes. 

Porque al evolucionar como potencia capitalista, 
además de rivalizar con las potencias europeas, 
enarboló doctrinas como la Monroe, el Destino 
Manifiesto de 1823 y posteriormente el “La 
diplomacia del dólar y el gran garrote”, que 
justificaron la expansión de su territorio primero 
a costa de países más cercanos como México –a 
quien arrebató la mitad de su territorio-.

No podían visualizar, las intervenciones 
militares, políticas y económicas en países 
como Cuba, Nicaragua, Filipinas, Dominicana, 
Haití, Colombia y Venezuela. Para colocar 
gobiernos títeres que le permitieran saquear sus 
recursos naturales y ocupar lugares estratégicos; 
protagonistas de crímenes de “lesa humanidad” 
como el lanzamiento de bombas atómicas contra 
poblaciones civiles en Japón durante la II Guerra 
Mundial en 1945; y ser provocadores del costo 
de millones de vidas, por sus intervenciones en 
países como Vietnam, Afganistán, Irak y otros.
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Objetivos 
 
Comprender que la Revolución de las Trece Colonias, llevó a la independencia de 
Estados Unidos frente a Gran Bretaña, pero que su libertad fue limitada, excluyendo a 
pueblos originarios y a los pueblos afro descendientes esclavizados. 
 
Analizar cómo, a pesar de haber sido colonia y haber luchado por su independencia, 
Estados Unidos terminó adoptando un comportamiento imperialista y opresor hacia 
América Latina y el caribe, así como con el resto del mundo, imponiendo su poder 
político, económico y militar 
 
Conocer los movimientos revolucionarios de otros pueblos, que influyeron en el 
devenir histórico de la humanidad.
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